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TRIPTICO DE MARIA DE MAGDALA

«No me llaméis hermosa, sino amarga»
C ) J / A G D A L A  Numa iya,  que  significa Ma gdal a  de los

/ / L '  peces,  es una aldea que  se mira en el azul del  

lago de G enes a r e t ,  a mi tad 

del  cami no q u e  u ne  Tiber í a-  

des  con Ca fa rnaúm.  P o r  su 

suelo fértil y po r  su  im po r -

tancia en el ader ezo de los 

peces  salados,  Magdal a  es c o -

diciada c o mo  un al to  en e l ca -  

mino p o r  los me rca de re s .  All í  

enc uen t r an  p osad a,  yan t a r  y 

mujeres .  Esas mu je re s  l lenas 

de  armil las,  añazme,  zarci l los 

y lirios de orificia y de  ámbar ,  

que t int inean c eñ idos  a los 

pies; aquel l as  hijas de Sión 

que evoca  Isaías, ceñidas  con 

túnicas  blancas ,  c endal es  y 

tocas,  en las vísperas  de  ser  

ar rasada la viña estéri l .

En Magd al a  exis te una  m u -

jer obses iva .  A n t e  su p r e s en -

cia los ojos  de los ho mb re s  

se abren p ro f u ndos  y agi ta-

dos  com o  el mar  y  las manos  

quis ieran conver t i r se  en g a -

rras o en redes .  La l laman t o -

dos  ramera.  En to nces  ella e s -

talla en una gran r i s o tada ,que  

le ent r eabre  la b oca  fresca y 

l impia,  a pesa r  de es tar  harta

de  besos  y de caricias.  Sus ojos miran c om o  si el vivi r  no 

tuvieru mañana.  A nadie hace caso du ran t e  el día.
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Aho ra  la casa de  María de  M a gda l a— que  así se l lama la 

mujer  de nues t ra  h i s t o r i a —está cer r ada  hasta  muy  ent r ada  

la noche.  El azacán no  pued e  dejar  su od re  de  acei te,  co -

mo  tenía p o r  co s tumbre .  A lgui en  d ice  que  ha e st ado en 

Samaría y que  allí ha a bo fe t e ado  a un anciano procaz  que  

se ufanaba de  su confianza.  De b ió  r e torna r  ha poc o del val le 

de Sicfeem, po rqu e  su casa huel e  a t e r eb in to s  y zamboas .  

Sí, ha es t ado en Sickem,  y en Gar izín,  y en Askar ,  en cu -

ya ladera  mer id ional  r emansa  el pozo de Jacob.

A q ue l  viaje t r ocó  su aire l iber t ino  y po r  pr ime ra  vez se 

sintió d e s nuda ante el de se o  de los hom br e s .  Fué  com o  

un de s lumb ra m i e n to .  Se veía y se pa lpaba  a sí misma,  pe -

SANTA MARIA MAGDALENA, p o r Jerón im o Espinosa

ro adver t ía  que  sus carnes  ya no  podí an  o fr ecerse  en m er -

cancía.  Ahora,  en Magdal a,  en la s o l edad  de su casa, an -

tes tan f r ecuentada ,  pasa los 

días y las n oc hes  en c on t i -

nuada  vigilia.  Y  l lora sin c e -

sar, au nque  de s c o n oc e  la c a u-

sa. C u a n d o  se a so ma al al j ibe 

del  pat io y  se con t em p l a  a sí 

mi s ma  ref lejada en el agua,  le 

v i ene a la m en t e  aquel  Rabí  

que  en Samar ia  le pid i ó de  

beber. .  Entonces ,  con los ojos 

pa rados s ob re  la t r a nqui la l i n -  

fa, se queda  en si mi smada,  in-

móvi l ,  c o m o  ena je nada .

Una noche,  mient ras  las e s -

trel las  la miran de s de  lo alto,  

abre  el l ibro de  Ru th .  Las pa-

labras  de Noemi :  « No me lla-

méis  hermo sa ,  sino amarga»,  

la marcan para s i empre .

Está decid i da .  En casa de 

S imón  el f a r r e o  va  a c e l e -

brarse  el b anq u e t e  y acudirá 

el Rabí  de Samaria.  María 

de  Magdal a  se c ub re  de la 

me jo r  túnica.  Se ciñe el m a n -

to, que  pod r í a  en vo l ve r  seis

o siete m ed i da s  d e trigo,  y 

el ige el m e j o r  per fume,  el 

q ue  guarda  en un vaso  de  

a labast ro.  C o m o  du ran t e  los banque t e s  las pue r t a s  de las 

casas pe rm ane cen  abier tas ,  la pecado ra  se ad en t r a  de c i d i -

da en la estancia,  se ar rodi l l a  a los pies del  Rabí ,  el del  

agua de vida e terna ,  y se los l impia con el na rdo  d e  su 

a roma.  Luego  los enjuga  con los rizos de  su cabel lera ,  h ú -

meda  todaví a  po r  las lágr imas.

Un ru m o r  de  ind ignada  so rpr es a  azota a los c omens a le s .  

S imón,  el fariseo anfi t r ión,  p rot e s t a  a ir adament e ,  e ch ando  

en cara al Rabí  su ignorancia  sobre la con di ci ón  d e s p r e -

c iable  de aque l l a  mujer  públ i ca .  Judas  se asocia a la p r o -

testa,  pero  a legando  el despi l fas ro de  la esencia.

El Rabí  sale en defensa  de  la audaz  pecado ra :  «... el 

que  muc ho  ama,  mu c ho  le es pe rdo na do .  Pe rd on a d o s  te 

s on  tus pecados .  T u  fe te ha sa lvado .  Ve t e  en paz.»

Tod av í a  p r endida  en el acen to  de estas  palabras ,  María



de Magdala abandona la estancia del fariseo. At ravi esa  de s -

calza y de prisa las angost as  y  em ped radas  cal les,  com o  

andando sob re  el v iento,  p o r qu e  en su pecho  no cabe ya 

tanta dicha,  esa dicha del  amor  que  ahora  c om p r en d e  y 

que j un to  al pozo de Jacob  deb ió  t ene r  su aurora i n s ospe-

chada.

Des de  en tonces  el amor  es el ánco ra  de sa lvación de 

los que  due rm en  con el a lma muer ta ,  la bandera  d e s p l e -

gada del  Rabí  de  Nazaret ,  el Mesías.

María de Magdala ,  de s d e  Beisan a Cafarnaúm,  de s d e  Je-  

rusa lén  a Cana,  l leva consigo  el e j emp lo  del  pe rdón.  Su 

amor  le r eüor t a  co m o  p remio  co noce r  las pr imicias de la 

Res ur r ección,  que  anuncia  al mundo ,  inc luso a los A p ó s -

toles .
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La inspiración pictór ica  ha sido pródiga  con María M ag-

dalena.  C o m o  el pecado,  y el a m o r  que  lo redime,  que  

t ienen una p royecc ión  univer sa l .  T o d a  su vida ,  la airada 

de Magdana  y  la encend ida  de  Jerusa lén y de Betania,  

ha  s ido l l evada al l ienzo,  Caravacc io y  Piero del  1 a F r an -

cesca,  po r  e j emplo ,  la r e cuerdan  en el «Nol i  me  t angere»;  

Mengs ,  Vaccaro,  C o f fe rmans  y Lorena ,  de las escuel as  ale-

mana,  i taliana,  f l amenca y francesa,  r es pec t i vament e ,  la r e -

p r es ent an  en s i tuación pen i t en t e ,  con la ca lavera  o el c ru-

cifijo com o  te s t i gos  de  su  v ida  repar ado ra .  Ant o l í nez  y  

C oeUo ,  de  la escuel a e spañol a ,  la conciben  en t ránsi to,  r o -

deada  de ángeles .  Es de admi r ar  la M agda l ena  de  Cr ivel l i ,  

mo de lo  de  in t e rp re tac ión  veneciana,  do n d e  no se sabe  si 

lo que  resal ta es la feminidad pecadora  o la del icadeza 

de la mujer  conversa ,  que  l leva en su d ies t ra  el nardo  pe r -

fumado  de  su amor .  As im i s mo  es obv io  des t acar  las Mag-

dalenas  de G u id o  Reni;  la de Ribera ,  tan s uge ren t e  de  la 

t r agedia  famil iar  del  pintor ,  la de Carracci l  en éxtasis ,  y 

la de Du gh e t  y Marat ta ,  des nuda.  La de «el G re co »  está 

t r ans ida  de nostalgia  dol i ente ,  y la de Espinosa,  c omo  

her ida  del  da rdo  de  la gracia.

María de Magdal a es un  s ím bo lo  de la Cr is t i andad.  Y  

un al iento para ese ser  del eznable ,  amas ado  con barro,  que  

se l l ama h o m b r e  y que  quis o eq u iv oca da me n te  ser  dios.
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R eparac ión  d e  C oches - Electricidad del Automóvi l  

Viteri, 43  - RENTERIA - Teléfono 5-56-59

Q o lo n ia le s  V iu Ja  J e  CASINO DIEZ

Domicilio: M. Echeverr ía,  9 

Almacén:  Plaza del  Ferial, 4
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Banco Je Jan Jeoaslíán
Federado con el Banco Hispano Am ericano

CAPITAL (totalmente desembolsado) . . 45 .000 .000  ptas. 

R E S E R V A S  114.000.000 >

C A S A  C E N T R A L :  

A ven ida  de España, 19 - SAN SEBASTIÁN 

S U C U R S A L  U R B A N A :  

(Barrio de Gros) - G enera l Primo de Rivera, 19 

Sucursales y Agencias en los principales pueblos de la provincia 

Toda clase de operaciones de Banca, Bolsa y Ahorro

(Aprobado  por  la Dirección Ge n e ra l  d e  Banca,  Bolsa e Inversiones con el núm. 3.451


